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A José Miguel, Teresa, Fernando y Jaime

CAPÍTULO I

PRELIMINAR

Un día de comienzos del mes de agosto de mil novecientos cincuenta y
seis, no recuerdo la fecha ni puedo precisar la hora exacta, me encontré,
juntamente con mi hermano, en la estación ferroviaria de Huelva camino
de la Universidad de La Rábida. El viaje desde allí a nuestro destino lo
hicimos en un taxi cargado de años y por una carretera no muy buena
que, ya adelante de San Juan del Puerto, se aventuraba a cruzar el Río
Tinto sobre un puente de tablazón vacilante y crujidora. Éste fue el co-
mienzo de una estancia estudiosa, deportiva y explosivamente alegre en
aquel rincón de las tierras andaluzas tan vinculadas al mundo america-
no. Estudiantes, a la sazón, en la Universidad Complutense, habíamos
salido de Madrid con antelación suficiente para detenernos a visitar Se-
villa y en un tren que a su nocturnidad unía la alevosía de ser incómodo,
ruidoso e impuntual. No era precisamente la postguerra, pero era toda-
vía el predesarrollo y esas privaciones eran para el viajero poco menos
que de obligado cumplimiento.

Si traigo a colación esta memoria añeja, es con objeto de poner sobre
aviso a quien acierte a leer estas líneas de que me encuentro en situación
de posible desventaja y gozando al mismo tiempo de una chamba cierta,
concreta y bien determinada a la hora de contemplar la historia de la
Universidad Hispano Americana de Santa María de La Rábida. La desven-
taja, si en realidad lo fuese, consiste en que, siéndome gratos aquellos
recuerdos, veo imposible encararme a ellos con la frialdad lejana ni acaso
con el ceño fruncido de quien es capaz de permanecer ajeno a lo que aquí
se trata de contar y revivir.

* XIV Curso Universidad de la Rábida (1956). Catedrático de la Universidad Cen-
troamericana (Managua) y profesor de la Universidad de Deusto (San Sebastián)
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La ventaja está ya casi dicha: asistí en años mozos al XIV Curso de La
Rábida y desde aquella vez me he considerado unido a la Universidad
por el vínculo del «espíritu», origen de una trabazón imperceptible y a la
vez tan consistente como podía serlo el estrobo que unía tolete, embarca-
ción y remo en una sola pujanza de boga durante las rudas competicio-
nes náuticas de aquellos días universitarios frente a la barra de Saltes.
Participé además en algunas de las iniciativas que en estas páginas se des-
criben y que iban brotando en su mayoría del empeño y de la imagina-
ción de aquel torrencial rector que fue Rodríguez Casado y me ilusioné,
como muchos de mis compañeros, con proyectos y actividades que sólo
me fui resignando a dejar cuando otros compromisos me hicieron impo-
sible seguir el vuelo tentador y levemente coloreado de utopía de aque-
llos sueños a la vez rabideños y juveniles. Soy, pues, testigo o actor de
mucho de lo que aquí se dice y puedo posar sobre todo ello la mirada
cercana, y al descuido un poco tierna, de quien tiene las cosas sabidas de
antemano y no necesita, por lo tanto, de mayores indagaciones.

Carácter de esta obra

Por eso, este trabajo es también, en la medida que ello ha resultado
inevitable, un testimonio personal cargado de los recuerdos que al paso
de los años el autor ha ido estibando en la memoria o guardando en el
corazón. A esto hay que atribuir que aquí no se haga hincapié en los de-
fectos atribuidos a la institución rabideña y que algunos se han ocupado
ocasionalmente de comentar y aun ampliar al margen de toda indaga-
ción. Básteme dejar el hecho consignado en el umbral de este trabajo,
añadiendo, con palabras de un catedrático que conoció bien a La Rábida
por ser antiguo alumno y por haber participado en la responsabilidad
docente de los cursos, que: «con las naturales lagunas, nadie conocedor
de sus cursos y de la pujanza de su temática en la historiografía española
contemporánea podrá negar que el éxito acompañó durante largo tiem-
po a sus tareas, necesitadas, al cabo de un cuarto de siglo, de cierta reno-
vación, cosa por demás evidente en cualquier empresa del espíritu.»'

No es preciso, pues, recalcar que, entre los puntos flacos de La Rábida
durante el periodo que se extiende desde su fundación en 1943 hasta el
año de 1973, fecha de la exclusión del Rector Rodríguez Casado, estuvo
la escasa importancia que se dio a las tareas oficinescas. Ocurría sencilla-

El catedrático José Manuel Cuenca Toribio.
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mente que éstas se llevaban a cabo «más mediante contactos personales
que por relaciones escritas». 2 Ausencia casi total de documentación es el
resultado inevitable de esta condición más activista que burocrática de
La Rábida en las tres primeras décadas de su existencia. A mayor abun-
dancia, la dispersión geográfica en que se desarrollaron algunos empe-
ños nacidos en torno a la Universidad de La Rábida, como fueron los Ate-
neos Populares, ha venido a agravar la dificultad que suponía desde el
inicio la falta de un archivo unitario. Si se añade que los grandes pro-
tagonistas de la vida rabideña, aunque supieron cultivar y transmitir un
espíritu y un estilo inconfundibles, habían permanecido ágrafos al res-
pecto, se comprenderá que en buena medida la tarea del autor haya teni-
do que reducirse en un primer momento a recoger cuantos datos pudie-
ran proporcionarle verbalmente protagonistas y testigos. Hubo, como
quien dice, que buscar el rumbo prescindiendo de cartas de marear, y
partiendo de recuerdos fragmentarios, de referencias incompletas y de
datos carentes, muchas veces, de apoyo documental.

Comenzada esta labor a finales de 1988, se desarrolló primero a través
de conversaciones con Octavio Gil Munilla, antiguo Vicerrector de La
Universidad de La Rábida, y con otros rabideños de siempre que se pres-
taron a ello, como Francisco Morales Padrón, José Antonio Muro Orejón,
Jesús Arellano, José Luis Murga, José Antonio Calderón Quijano y Lour-
des Díaz-Trechuelo y Spínola, además del propio Rodríguez Casado,
hombre comunicativo, es cierto, pero con poquísimas inclinaciones a re-
montar el río del recuerdo, acostumbrado como estaba a navegar inte-
riormente ceñido a la Esperanza que empuja siempre hacia el futuro.

Vino enseguida la pesquisa directa en los escasos documentos que
tuvieron a bien poner a mi disposición los directivos de la Asociación de
La Rábida, así como Octavio Gil Munilla, Jorge Bernales, José María Prie-
to y José Martínez Fons. La pobreza del contenido de aquellos papeles
casi me puso en la sospecha de que mis interlocutores se guardaban lo
principal, hasta que llegué a comprender que, pura y llanamente, no te-
nían nada que reservar para mejor ocasión, pues no disponían de ningún
archivo digno de tal nombre: aquí les doy las gracias por su nunca des-
mentida disponibilidad y dejo constancia, con la humildad que hace al
caso, de mi frustrada sospecha. Contando con todo lo disponible enton-
ces y resignándose a lo que había, el libro se dio por terminado en el pri-
mer trimestre de 1990.

2 Aportación verbal de Octavio Gil Munilla, cuyo repentino fallecimiento nos sor-
prendió en la última fase de redacción de este trabajo.
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El fallecimiento de Rodríguez Casado

Todo hubiera podido concluir allí cuando u - acontecimiento doloroso,
el fallecimiento de Rodríguez Casado, en Madrid, el 2 de septiembre de
1990, vino a renovar lealtades, a suscitar inspiraciones y a remover los
ánimos, a tal punto y en tal cantidad, que sólo por mediación de la Aso-
ciación de La Rábida pudo completarse la tarea de recoger ordenadamen-
te los testimonios escritos que, a sugerencia de Fernando Fernández, Secre-
tario General de la Asociación, fueron haciendo llegar desde todos los
puntos de España, de los países de habla hispana, de los Estados Unidos
y del mismo Japón, antiguos alumnos y profesores de los diversos cur-
sos.

Esta cosecha testimonial, que en su variada expresión queda recogida
en este libro, fue completada con el acopio aquí y allá de algunos docu-
mentos —cartas, apuntes, que algunas veces otra cosa no había—, junta-
mente con los programas impresos y otras publicaciones que los partici-
pantes habían ido guardando en calidad de recuerdo de sus propias in-
tervenciones. Sólo así fue posible dotar de una base crítica mínima a la
labor que se pretendía realizar y que ha quedado finalmente plasmada
en estas páginas.

Con lo anterior queda dicha la razón por la cual este libro ve la estam-
pa sin el nutrido acompañamiento de citas bibliográficas o de notas a pie
de página que se apoyen en documentos a los que el común acuerdo re-
conozca los honores de la objetividad, y que tan deseables son en toda
investigación por modesta que sea. En cambio, sin desdeñar otras fuen-
tes secundarias, tiene el raro privilegio de haber suscitado su propia do-
cumentación a partir de las realidades vividas que ha pretendido evocar
recogiendo los recuerdos y testimonios de otros. Esta circunstancia, ade-
más de ser provechosa para los objetivos inmediatos de este trabajo, tie-
ne también el mérito de haber permitido brindar a la Asociación de La
Rábida el pergeño de un archivo propio que salva del olvido pormeno-
res de un pasado crucial para ella.

No cabría, sin embargo, ocultar que estas páginas que ahora ven la luz
muestran lagunas sumamente difíciles de llenar en una primera aproxi-
mación al tema. Los testimonios personales, por muy numerosos e impor-
tantes que sean, no acaban de colmar a plena satisfacción los huecos exis-
tentes en cuanto a datos, fechas y circunstancias. Ésa es la causa de que
estas páginas tengan que moverse forzosamente en el terreno del ensayo
y que dejen tras de sí abundantes cabos sueltos que algún día deberán ser
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atados por quienes quieran continuar la tarea de inquirir sobre una reali-
dad que pide y merece mayor atención. Por el momento bástenos haber
desbrozado el camino en esta labor que desearía ver continuada pese a
compartir con muchos la convicción de que La Rábida, en virtud de la
fuerza espiritual que la guía, no está destinada a quedarse estacionada en
la tarea de inventariar e interpretar los acontecimientos del pasado.

Alma y no otra cosa

Escribir acerca de La Rábida ha resultado arduo no sólo por las razones
antes apuntadas. A medida que estas páginas iban tomando cuerpo, sur-
gía paralelamente la tentación de conformarse con un retrato, todo lo
extenso que se quisiera, mas puramente externo, de esta institución tan
original. El historiador Luis Suárez me diría en cierta ocasión en rueda de
amigos: «La Rábida es alma y no otra cosa.» Estaba el alma, pues, y el
alma era difícil de captar y de explicar de una manera satisfactoria. Con-
formarse a meras externidades hubiera evitado el riesgo de inexactitudes
y de dificultades a las que se expone siempre quien intenta reflejar la ver-
dad en su forma más real y más profunda; pero hubiera significado tam-
bién que se dejaba escapar la mayor riqueza de La Rábida y, juntamente
con ella, la explicación radical de su fecundidad y de su capacidad de
transformación y pervivencia.

Mirando hacia atrás en demanda de ese hilo conductor que nos lleve
desde los precarios comienzos hasta el día de hoy, el alma de La Rábida
—la Universidad primera y la Asociación de hoy— se nos ofrece como
un ideal en marcha que emplea instrumentos variados de acuerdo con
los tiempos y las circunstancias. Ese ideal está en íntima relación con un
planteamiento vital perdurable y enterizo: el del propio Rodríguez Casa-
do, que fue, desde su primera juventud, público y notorio miembro nume-
rario del Opus Dei. El hecho insoslayable de que la particular simbiosis
entre espíritu y vida que logró Rodríguez Casado esté matizada de tintes
personalistas inconfundibles se explica fundamentalmente en razón de
la originalísima y poderosa individualidad de un hombre que nunca elu-
día responsabilidades ni escurría el bulto ante retos que le incumbían y
que, encima de eso, era «muy amigo de conducir el juego a su propia
cancha», según expresión de uno de sus más íntimos colaboradores.3

3 Ibid.
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Tampoco hay que olvidar las circunstancias específicas de la época en
que nacen, crecen y llegan a su madurez la Universidad de La Rábida y
las otras iniciativas que aquí se tocan. Existe en todas éstas un común
denominador formado por trazos invariantes que encuentran su culmina-
ción en una pedagogía que busca desencadenar en los individuos un pro-
ceso de formación interior capaz de afectar tanto al ámbito intelectual
como al de la voluntad y al de la conformación de los propios ideales. Las
circunstancias hacen que esta pedagogía se aplique de diferente modo,
pero sus contenidos fundamentales son válidos para todo momento.

Ámbito temporal del trabajo

Durante los cincuenta años de la vida rabideña que forman el periodo
que nos hemos propuesto abarcar —desde 1943 a 1973 en la Universidad,
y desde este último año hasta ahora a través de la Asociación— se mani-
fiestan o se fraguan en la vida española cambios sociales, económicos,
políticos y culturales de primer orden que no es objetivo de este libro
entrar a analizar en toda su profundidad o describir en toda su extensión.
A ellos, sin embargo, habrá que referirse de alguna manera, con el fin de
aportar a los lectores, especialmente a los más jóvenes, los puntos de re-
ferencia que permitan entender el contexto en el cual La Rábida nació,
creció y se desarrolló y que son de grandísima utilidad para explicar al-
gunas de sus particularidades como institución educativa.

Es sabido que, en consonancia con la creciente incorporación de la
mujer a la enseñanza superior, la Universidad de La Rábida extendió a
partir de 1961 su actividad al ámbito de las estudiantes universitarias con
cursos que se desarrollaban en las mismas aulas y en las mismas condi-
ciones que los destinados a varones, sólo que en distintas fechas del vera-
no. La causa de esta partición de los estudiantes según géneros ha sido
objeto de pequeñas controversias. Las opiniones al respecto se distribu-
yen en un arco amplísimo en el que caben desde las atribuciones de miso-
ginia a Rodríguez Casado, acogidas por los más alejados del ambiente
rabideño, hasta la afirmación no inexacta de que las instalaciones no eran
las más adecuadas para cursos mixtos, que es una explicación extendida
entre los colaboradores más cercanos a la Universidad. La verdad, sin
embargo, no debe andar muy lejos del hecho de que el Rector, cuya per-
tenencia al Opus Dei ha sido mencionada ya, concibiera los cursos en dos
ramas como un trasunto de la realidad que él mismo vivía en su vida
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personal. La modulada presión de Lourdes Díaz-Trechuelo y Spínola y
la influencia de Octavio Gil Munilla y de Antonio Muro Orejón dieron
lugar a estos cursos femeninos que, impulsados en un primer momento
por Morales Padrón, fueron después conducidos a su madurez por ese
fino caballero indiano que fue el recordado Jorge Bernales. 4 Aunque el
material disponible sobre estos cursos es más bien escaso, permite afir-
mar que no guardaban respecto a los masculinos ninguna diferencia sig-
nificativa. En efecto, abordaban idéntica temática, bien que modulada a
veces por enfoques propios del momento de la mujer en el mundo; eran
desarrollados por los mismos profesores, aunque no siempre coincidie-
sen los mismos nombres en los mismos años; se desplegaban dentro de
un mismo ambiente y eran animados por un mismo espíritu.

Constelación de proyectos y realizaciones

Es precisamente la fuerza expansiva de ese espíritu al que hemos aludi-
do más extensamente páginas atrás lo que obliga aquí a referirse a mu-
chas cosas más que a los programas y actividades específicas de la Uni-
versidad. Toda una constelación de proyectos y realizaciones tienen ca-
bida en el entorno rabideño; producto, unas veces, del pulso y las maneras
de los antiguos alumnos y simpatizantes; nacidos, otras, de la mano insti-
tucional de la Asociación; originados, las más de las veces, en la labor
personal de Rodríguez Casado, quien nunca dejó de aprovechar sus rela-
ciones amistosas, sus conexiones sociales y su influencia profesional y
política para atraer hacia la órbita de la Universidad iniciativas que allí
encontrarían consistencia definitiva. La tertulia informal que dará origen
al Club La Rábida se encuentra entre las realizaciones nacidas de la ini-
ciativa de los antiguos alumnos; los Ateneos Obreros o Ateneos Popula-
res son el ejemplo más claro de logro institucional de la Asociación; y entre
los que se originan directamente del empeño personal de Rodríguez Ca-
sado están los cursos de Formación Social y Extensión Cultural, las Jor-
nadas Culturales, los Cursos de Formación Humana y Extensión Cultu-
ral y los Cursos para Maestro de Orientación Marítimo-pesquera, desa-
rrollados en colaboración con el Instituto Social de la Marina, así como
los Cursos Universitarios para Maestros y Maestras Nacionales, fruto de
la colaboración con la Diputación Provincial-Jefatura Provincial del Mo-

Fallecido en Sevilla el 19 de julio de 1991.
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vimiento y la Inspección Provincial de Enseñanza Primaria, ambas de la
provincia de Huelva.

Vistas con la perspectiva de los años transcurridos, estas actividades
se nos presentan como un ambicioso conjunto que evoluciona precursora-
mente teniendo como escenario los más diversos entramados sociales y
las más variadas localizaciones geográficas. Algunas de esas realizacio-
nes llegaron a ejercer una influencia importante en el ambiente social y
artístico de su época, como fueron las tertulias y exposiciones del Club
La Rábida en Sevilla; en ocasiones constituyeron una muestra casi utópi-
ca de un ideario interclasista que trataba de prever soluciones de diálogo
para un futuro que se vaticinaba incierto, como los citados «Ateneos Obre-
ros», extendidos por todas las tierras de España; o eran una expresión de
la necesidad de adaptarse a las nuevas circunstancias del desarrollo eco-
nómico y social, como los Cursos de Capacitación Náutico Pesquera y
los Cursos de Perfeccionamiento para Maestras y Maestros nacionales.

La Rábida ejerció también el papel de vector dinamizante que dio lu-
gar a nuevos planteamientos académicos. A través de ella Rodríguez
Casado puso en marcha proyectos innovadores como el Instituto Politéc-
nico de La Rábida y el Colegio Universitario, este último verdadero em-
brión de la Universidad de Huelva.

La mayoría de esos empeños permanecen y siguen dando frutos per-
fectamente discernibles; otros, los menos, han quedado como proyectos
sólo parcialmente realizados. Están, en fin, algunos logros menos conoci-
dos en los cuales la intervención de Rodríguez Casado fue decisiva, como
la protección ambiental de los denominados «Lugares Colombinos», he-
cha posible mediante una legislación adecuada; 5 y lo que María Teresa
García-Izquierdo' llama «las otras obras sociales de don Vicente»: su con-
tribución a la reconstrucción de los monasterios moguereños de Santa
Clara y de San Francisco, a la construcción de instalaciones deportivas y
de una barriada de viviendas sociales en el mismo Moguer.

Decreto de 22 de julio de 1958, Decreto de declaración monumental, de 22 de julio
de 1958, y Orden de la Dirección General de Bellas Artes de 16 de julio de 1968 por la
que se aprueban las Instrucciones para la protección ambiental del conjunto histórico-
artístico «Lugares Colombinos »(BOE n.° 176, de 23 de julio, pp. 10784 a 10786). Este
último se reproduce como Anexo de este volumen.

6 Testimonio de María Teresa García-Izquierdo, hija de D. Pablo García Izquierdo,
antiguo alcalde de Moguer y entrañable amigo de Rodríguez Casado.
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La Asociación de La Rábida

De todos ellos: logros pasados, realidades actuales y proyectos en mar-
cha está construido este libro. Por eso no estaría completo si no se ocupa-
se también de la Asociación de La Rábida, sin cuyo decisivo apoyo no
hubiera sido posible la aparición de estas páginas. Formada mayorita-
riamente por antiguos alumnos de los cursos universitarios, emprende-
rá, desde el momento de su fundación en 1958, una singular corriente de
colaboración entre universitarios y obreros que va a encontrar su expre-
sión más lograda en los Ateneos Populares. A la Asociación se debe tam-
bién la organización, a partir de 1973, de Cursos Universitarios y Jorna-
das que renuevan en la España de las Autonomías y de la Democracia,
«con escasos medios, con las limitaciones que impone siempre la condi-
ción privada, sin ayuda de nadie, pero con exquisito espíritu de libertad»;
el mismo talante emprendedor que, confiando las cosas a Dios y a la es-
peranza, hizo surgir a la Universidad de La Rábicl- , cincuenta años atrás.

De todas estas empresas el punto vectorial fue la Universidad de La
Rábida, y en la Universidad, Rodríguez Casado. Su presencia como fun-
dador, mentor y animador se vio reforzada por la de sus numerosos, efi-
caces y no pocas veces abnegados colaboradores. De ellos supo rodearse
para aunar voluntades, sumar esfuerzos, aprovechar ideas, acoger inicia-
tivas, ganar amigos, empujar proyectos y contribuir a dar forma distinta,
por adecuada a los tiempos y a las circunstancias, a empeños que en el
fondo son manifestaciones de un mismo espíritu.

No se puede dejar de mencionar, al referirse a la labor de Vicente Ro-
dríguez Casado, su vinculación cordial y plena a la Universidad de Piura,
en el Perú, país al que siempre consideró su segunda patria. En aquellas
aulas y en aquella tierra volcó su mejor quehacer y sus mayores ilusiones
en los últimos años de su vida. Allí ha dejado también una ancha estela
de discípulos y de amistades que prolongan en tierras americanas ese
verdadero magisterio en que puede resumirse su labor como catedrático
y como persona.

La fecha gozne del contenido de este libro es el año de 1973 que, a tra-
vés de la Asociación, marca el comienzo de un nuevo quehacer del cual
también se ocuparán estas páginas. Pero el antiguo solar onubense no ha

En Papeles de La Rábida, boletín de información interna editado por la Asociación
de La Rábida. Véase también el testimonio (Introducción II) de Luis Suárez Fernán-
dez en esta obra.

51

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



EL ESPÍRITU DE LA RÁBIDA

quedado vacío. Como toda obra bien hecha, la vieja Universidad Hispano-
americana de Santa María de La Rábida perdura frente a las dificultades
que entraña todo cambio de estilo y de personas. Desde aquella fecha,
vuelta, tras intermisión de varios años,' al cauce nunca limitativo del
americanismo, despliega hoy una labor que sabemos y deseamos llena
de frutos.

Para terminar, habrá que aclarar que, aun respetando cierta con-
gruencia cronológica de todo punto imprescindible, se ha optado aquí por
un tratamiento temático. Esto ha permitido detenerse, si no en todas, al
menos en las principales rúbricas que dan consistencia a toda tarea uni-
versitaria y humana dejando que, en papel de núcleo, atraigan hacia sí
toda una copia de acontecimientos y anécdotas que prestan color al rela-
to, ayudan a situar a La Rábida en la encrucijada de su tiempo y contribu-
yen a que se la pueda entender en su manera específica y singular de ser
Universidad.

Acabado de redactar, y puesto ya este libro en la recta final para su
entrega a la imprenta, llegó a nuestras manos una colaboración tan larga-
mente esperada como insistentemente pedida: la del catedrático Jesús
Arellano, rabideño de los primeros días y de las primeras esperanzas,
antiguo amigo y colaborador de Rodríguez Casado y testigo, privilegia-
do en muchos aspectos, de las cosas que aquí se narran. Por la significa-
ción de su autor, por los particulares matices que añade desde su propia
visión y por la imposibilidad de sumir su aportación de última hora den-
tro del caudal de un texto que estaba ya completo, se ha preferido —aun
a riesgo de inevitables repeticiones— incluirlo al final de todo para que,
a modo de brillante coda, sirva de remate a este intento de fijar, para la
memoria y la posteridad, una parte substancial de la actuación y la hue-
lla del que fue por antonomasia el Rector de La Rábida.

8 Respecto a la supresión de los cursos de verano y de los cursos específicos de
Historia de América y de Humanidades, desde 1974 a 1978, véase Muñoz Bort, Do-
mingo, La Universidad Hispanoamericana de Santa María de La Rábida. Medio siglo de His-
toria, Sevilla 1993, pp. 89 ss.
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CAPÍTULO II

EL HOMBRE Y EL MOMENTO

El año de 1943 fue pródigo en acontecimientos decisivos para los desti-
nos de la humanidad. La Segunda Guerra Mundial torció definitivamen-
te su rumbo en enero con la capitulación del Sexto Ejército alemán en
Stalingrado y con la retirada de las tropas del Afrika Korps cuatro meses
después. Durante el verano, la invasión de Sicilia por las tropas de Mont-
gomery y de Patton ocasionó la destitución de Mussolini, la rendición de
Italia y el alineamiento de dicho país al lado de las potencias aliadas.

La situación diplomática de España, oficialmente «no beligerante»,'
se vio comprometida por el sesgo de los acontecimientos bélicos. Todo
anunciaba que el conflicto se resolvería con la victoria del bando aliado
en el que se encontraba la Unión Soviética, cuyo enfrentamiento con Es-
paña constituía uno de los pilares conceptuales de la posición interna-
cional del franquismo. La perspectiva de una España aislada del nuevo
orden mundial que estaba próximo a surgir motiva en marzo de ese año
la carta de Don Juan de Borbón a Franco reclamando la restauración de la
Monarquía. Un documento firmado por veintisiete procuradores de las
recién inauguradas Cortes insiste, a principios de junio, en la conveniencia
de acelerar el paso hacia la institución monárquica.

Sujetas a censura todas las publicaciones menos las de la Iglesia y so-
metidos muchos periódicos a las consignas oficiales, la prensa española,

' España se declaró neutral el 4 de septiembre de 1939. Declaró su «no beligeran-
cia» el 12 de junio de 1940 coincidiendo con la entrada de Italia en la Guerra. Volvió al
«status» de neutralidad el 3 de octubre de 1943. Acerca de las implicaciones españolas
en la política internacional durante la II Guerra Mundial hay abundantísima biblio-
grafía. El lector interesado puede consultar obras como la de Areilza Martínez, J.M.,
Embajadores sobre España, Madrid 1947; Puzzo, D.A., Spain and the Great Power, 1936-
1941, Nueva York 1962; Feis, H., The Spanish story. Franco and the Nations at war, Nueva
York 1966; Gaule, J., España y la Segunda Guerra Mundial. El cerco político-diplomático,
Madrid 1966.
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que otorgaba en general un trato amistoso a las naciones del Eje, daba a la
nueva situación un enfoque confirmatorio de los puntos de vista del Mo-
vimiento acerca de lo que estaba sucediendo en los frentes de batalla yen
la diplomacia; pronto comenzaría a acusar, además, cierta tendencia a no
irritar demasiado a la opinión aliadófila ni comprometer de forma irrepa-
rable el crédito de España como país que pretendía permanecer al mar-
gen de la contienda.

Por las anteriores circunstancias es muy difícil, por no decir imposi-
ble, hablar respecto a aquellos momentos de una opinión ciudadana bien
informada ni siquiera en círculos como los universitarios a los que en teo-
ría había que suponer mejor enterados que la generalidad de los ciu-
dadanos. No obstante, hay una realidad inocultable: subsistía en España
una fuerte corriente de simpatía y fidelidades totalitarias que, si bien ya
no eran decisivas en el Gobierno, ejercían, sin embargo una influencia
importante precisamente en el sector informativo, en el Sindicato Espa-
ñol Universitario (SEU) y, en gran medida, en las mismas universidades,
en la intelectualidad intramuros y en el mundo editorial.

La juventud universitaria de los 40

Esto no significa que las noticias bélicas y, sobre todo, la incertidum-
bre generada por estos acontecimientos dejarán de calar en las clases edu-
cadas del país. Lo que acontecía era que éstas no participaban de esa pre-
ocupación en la medida y con la intensidad que en condiciones de más
fácil acceso a la información y de libre expresión de la opinión hubiera
cabido suponer.

En conversaciones con Rodríguez Casado y con sus colaboradores no
se encuentran motivos para suponer que los acontecimientos internacio-
nales fuesen materia que les quitase el sueño. Había entre ellos bastante
indiferencia política. Este hecho puede ser explicado no sólo por los con-
dicionantes que pesaban sobre la información, sino porque aquel conjunto
de jóvenes profesores y doctores entre los que encontraría favorable aco-
gida la iniciativa de Rodríguez Casado estaban entonces empeñados en
acceder a una cátedra o en consolidar en ella su prestigio académico lo-
grando una estabilidad definitiva después del punto muerto que en ese
aspecto supuso para ellos la Guerra Civil. Por otra parte, una razón psi-
cológica no puede ser desechada del todo: entre esa brillante juventud
había muchos que por sus vinculaciones personales o familiares se sabían
identificados con la sociedad de quienes habían triunfado en la Guerra
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Civil y eso, quiérase o no, contribuía a alentar su confianza en la estabili-
dad de la situación. En cuanto a los que procedían del sector adverso al
régimen, es un hecho que habían asumido la tarea de insertarse de la mejor
manera posible en la realidad social y profesional que las circunstancias
les habían deparado. Los unos y los otros, en fin, tenían mucho deseo de
construir por encima de las ruinas de la discordia una nueva vida intelec-
tual y universitaria que enmendara los errores del pasado.

Aquella juventud en pleno ascenso no era, pues, insensible ni carecía
de sentido crítico. Con relativa frecuencia, las conversaciones privadas,
inducidas por los más veteranos entre ellos, giraban en torno al nuevo
orden mundial donde la Unión Soviética se sentaría, sin duda, en el sitial
de los vencedores. La idea de que los Estados Unidos e Inglaterra termi-
narían por enemistarse con la URSS encontraba acogida en algunos am-
bientes; se especulaba con la suerte de Alemania una vez vencida; la si-
tuación de Italia, que después de rendirse incondicionalmente a los Alia-
dos había declarado la guerra al Tercer Reich y gozaba de la condición de
socio de sus antiguos enemigos, daba pábulo a quienes apostaban por la
clemencia.

El ambiente sevillano

Sevilla fue salvada de destrucciones materiales importantes durante la
Guerra Civil por la rápida actuación del General Queipo de Llano que,
en apoyo de los alzados, declaró el estado de guerra y aplastó los prime-
ros brotes de resistencia de las milicias sindicales; no obstante, la vieja
capital bética no era una excepción a la tónica de la España de la post-
guerra. La coyuntura política no contribuía, tampoco allí, al sosiego, pero
el modo de ser andaluz, 2 que sabe contentarse con mínimos y es capaz de
extender sobre la expresión de la opiniones más dispares una fina capa
de ironía o de ingenio, facilitaba en el plano personal y humano la conci-
liación de posturas que se inspiraban en idearios diferentes.

También en la ciudad de la Giralda la vida seguía su precaria andadu-
ra caracterizada por la escasez material, el aislamiento intelectual y una
situación política en la que predominaban los esfuerzos por superar las
dificultades que planteaba la reconstrucción del país en medio de la gue-
rra que asolaba al resto de Europa. La Universidad hispalense vive días

2 Cfr. Millán Puelles, Antonio, «Las raíces filosóficas de la cultura andaluza», en
Revista de Estudios Regionales, Extraordinario, vol. 111, 1981, pp. 55-70.
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de escasez en todos los sentidos.' La guerra y la postguerra se han cebado
en la comunidad universitaria. A las bajas juveniles producidas en el cam-
po de batalla se unen las dificultades propias de un momento de amena-
zas externas que dificultan la deseada desmovilización de millares de
reclutas. En lo económico, las medidas de urgencia adoptadas por el Mi-
nisterio de Educación Nacional no bastan para cubrir las necesidades de
la enseñanza superior. De cierta forma, las circunstancias mismas marca-
ban la trayectoria para superarlas: ninguna iniciativa podría salir adelan-
te sin una gran dosis de espíritu de servicio, de tenacidad y de entrega
personal.

En un punto fue original Rodríguez Casado, y el núcleo sevillano que
dio acogida a sus iniciativas llegó a compartir esa originalidad: en perci-
bir que ni las condiciones de España ni las condiciones del mundo que
estaba surgiendo propiciaban el entendimiento entre los hombres; y que
el mayor peligro era precisamente que el diálogo no llegara a producirse.
Había, pues, que hacer un esfuerzo consciente para buscar el mutuo en-
tendimiento.

De estudiante a catedrático, pasando por la guerra

Vicente Rodríguez Casado se incorpora al claustro de la Universidad de
Sevilla en la primera semana del mes de septiembre de 1943. Había naci-
do Rodríguez Casado el 29 de abril de 1918, en Ceuta, por exigencias del
destino militar de su padre, don Vicente Rodríguez Rodríguez, pertene-
ciente al Cuerpo de Ingenieros. Habiéndose trasladado su familia a Ma-
drid por la misma razón, cursa el bachillerato en el Colegio de Nuestra
Señora del Pilar. La mayoría de los días hace a pie el trayecto desde su
casa familiar de la colonia de La Moncloa hasta la calle de Castelló, en el
barrio de Salamanca, donde el colegio se ubica. Invierte en libros —clási-
cos españoles y novelas policíacas— lo que se ahorra del tranvía. En la
Universidad de Madrid estudia Letras por propia inclinación e inicia la

3 Atento a la visión micrográfica y no sólo a la panorámica, José Antonio Calderón
Quijano expresó al autor: «Estábamos recién salidos de la Guerra Civil y la Universi-
dad de Sevilla vivía en precario en todos los sentidos. En primer lugar, faltaba profe-
sorado. En cuanto al material, era tan insuficiente que en toda la Facultad de Filosofía
y Letras había tan sólo cuatro mesas que compartían como podían los catedráticos y
los profesores auxiliares.»

Una visión «sin excesiva carga analítica», pero muy completa y pormenorizada
del acontecer sevillano de aquellos años puede verse en: Alfonso Braojos, María Pa-
rias, y Leandro Álvarez: Sevilla en el siglo XX, Sevilla 1990, T.II, pp. 213 ss.

56

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



MIGUEL CHAVARRÍA

carrera de Derecho por complacer a sus padres. De los primeros años de
la universidad data un fugaz contacto con las juventudes carlistas que más
tarde él gustará de airear ante sus amigos de esa Comunión. Tiene al es-
tallar la Guerra Civil dieciocho años; investigador precoz, ya ha iniciado
por entonces su tesis doctoral cuyos primeros apuntes verá destruidos
en la batalla que por la Ciudad Universitaria librarían las tropas del Gene-
ral Asencio.

El 18 de julio el padre de Vicente, que ha alcanzado la graduación de
Teniente Coronel de Ingenieros, es reducido a prisión por las autoridades
republicanas, aunque no hay ningún cargo concreto contra él. Por esta
circunstancia, unida a los buenos oficios de un sindicalista, obrero de la
construcción que había sido subordinado suyo durante el servicio mili-
tar, el Teniente Coronel Rodríguez es puesto al poco tiempo en libertad,
si bien, una vez en la calle, decide permanecer en la clandestinidad, pues,
monárquico y liberal, no quiere tomar las armas a favor de la República.
Después de un breve periodo de ocultamiento, aquel honrado militar, que
no está de momento comprometido con el Alzamiento, busca refugio,
junto con su hijo, en el Consulado de Noruega. Allí, ambos permanece-
rán asilados año y medio, tiempo durante el cual el joven Vicente se dedi-
cará al estudio de idiomas y a la lectura de los libros que componen la
biblioteca del cónsul. Padre e hijo saldrán de allí una vez provistos de
documentación falsa y ya cuando la situación se había hecho insostenible
por el abarrotamiento del local, la escasez de alimentos y la falta de ga-
rantías de que el recinto consular siguiese siendo respetado por las auto-
ridades republicanas.

En el verano de año de 1938 el joven Rodríguez Casado se alista como
voluntario en el Ejército de la República con la intención de pasarse a te-
rritorio nacional en la primera ocasión propicia. Ésta se le presenta en
octubre, al poco tiempo de haber llegado a su destino en el frente de ba-
talla de la provincia de Guadalajara. Acompañado de sus amigos Álvaro
del Portillo y Eduardo Alastrué, sale Rodríguez Casado de Majalrayo, que
estaba en poder de los republicanos, no sin antes inutilizar los fusiles de
su unidad. Llega a Cantalojas, ya en manos de los franquistas, como anun-
cia el toque de campanas de la fiesta de la Virgen del Pilar, por la mañana
del 12 de octubre, en momentos de relativa calma en aquella zona y cuan-
do apenas se habían cumplido las 24 horas de haberse incorporado su
unidad a la línea de combate.'

4 Otros pormenores de esta fuga y de la relación de Rodríguez Casado con el Opus
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Le ha tocado, pues, vestir el uniforme militar en los dos bandos. Prime-
ro, en el ejército de la República española, con identidad falsa para re-
huir las represalias a que estaba expuesto como «enemigo de clase» y, a
partir de su paso a la zona azul, como Sargento Provisional de Zapadores
en el Ejército Nacional en el frente de Cataluña.' Aunque relativamente
frecuente en la contienda española, y hasta cierto punto inevitable para
muchos jóvenes de aquellos días, es ésta una experiencia por partida doble
cuyo sentido político puede muy bien ser sometido a discusión; pero no
cabe duda que pulió las aristas del temperamento del joven Rodríguez
Casado, contribuyó a forjar en él una actitud de tolerancia a las ideas y
comportamientos ajenos, y terminó dotándole de facilidad para compren-
der las actitudes de los demás y de capacidad para integrar en lo posible
opiniones contrarias. Vicente se esforzaría toda su vida por hacer compa-
tible esa actitud con la firmeza de sus convicciones y de su conducta per-
sonal; y si bien tal empeño no alteró en demasía los rasgos fundamentales
de su carácter, al menos hizo que fuese menos dominante el talante de su
fuerte personalidad.

Cuando llega la paz —provisto de permiso militar especial, ya que la
desmovilización no era posible—, Vicente reanuda sus estudios interrum-
pidos por la Guerra Civil. En 1939 hace el examen de Licenciatura en la
Facultad de Letras y en 1940 alcanza el grado de Doctor. Su tesis, «Prime-
ros años de la dominación española en la Luisiana», fue galardonada, al
publicarse en 1942, con el Premio Francisco Franco para investigaciones
científicas. En junio de 1942 ganará la Cátedra de Historia Universal Mo-
derna y Contemporánea de la Universidad hispalense, que el tribunal de
oposiciones le otorgará por unanimidad.

Rasgos de la personalidad de Rodríguez Casado

Hijo, como se ha dicho, de un militar de carrera, que además sostenía con
Franco una amistad personal que procedía de tiempos en que éste no era

Dei pueden verse en: Vázquez de Prada, Andrés, El fundador del Opus Dei, Mons.
Josemaría Escrivá de Balaguer (1902-1975), 2.' ed., Madrid 1984, p. 197; Gondrand,
FranÇois, Au pas de Dieu, Josemaría Escrivá de Balaguer fondateur de l'Opus Dei, París 1985,
pp. 114 y 119; Sastre, Ana, Tiempo de caminar. Semblanza de Monseñor Josemaría Escrivá
de Balaguer, Madrid 1989, pp. 236.

Respecto al primer trato de Vicente Rodríguez Casado con el Opus Dei, su admi-
sión en el mismo y su juvenil afición a la acampada, véase: Casciaro, Pedro, Soñad y os
quedaréis cortos. Testimonio sobre el Fundador de uno de los miembros más antiguos del Opus
Dei, Madrid 1994, pp. 68-70.

5 Estos datos son producto de información verbal.

58

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



MIGUEL CHAVARRíA

todavía el poderoso personaje que después sería, Vicente Rodríguez Ca-
sado se inserta de manera que podría llamarse «natural» en el ambiente
de la España de la década de los cuarenta. Curtido y escarmentado al
mismo tiempo, había sabido vivir la guerra sin odios y con la consciencia
clara de haber sobrevivido providencialmente a numerosos y graves peli-
gros. Esto había contribuido a reforzar en su interior un sentido de grati-
tud que no le abandonará para el resto de su vida y que encontraba su
base en la profundidad de sus convicciones cristianas que él se esforzaba
en vivir a plenitud como un compromiso personal en calidad de miem-
bro numerario del Opus Dei al que pertenecía casi desde la adolescencia.

Andando los años, los rasgos poco comunes de su carácter, unidos a
su simpatía, su buen humor y su imponente presencia física, le valieron
los apodos de «El Virrey» y de «El Sátrapa» y, en el ámbito más restringi-
do de la Escuela, el de «El Tecle gordo», que sus alumnos y amigos nunca
supieron emplear sin un matiz de cariño y una ligera sombra de compli-
cidad. Tenía Rodríguez Casado, cuando llegó a Sevilla, los veinticuatro
años. Sus compañeros y discípulos de los primeros años sevillanos lo re-
cuerdan alegre, fuerte, más un tanto adelgazado por la reciente vida
cuartelera; conversador, optimista, incansable andarín, activo, sonriente,
pujante y atrevido.'

La energía y la capacidad de Rodríguez Casado serán pronto someti-
das a prueba en la realización de proyectos que estarían destinados a
cuajar y cuyos resultados perduran hoy en día. El primero de esos pro-
yectos será la Escuela de Estudios Hispano-Americanos que, nacida al
socaire de cierta promesa de Pedro Sáinz Rodríguez, se convertirá en foco
de vocaciones americanistas y centro de investigación de primer orden
en el ámbito hispánico. De la Escuela va a nacer, a los pocos meses de la
fundación de ésta, el Curso de Verano de 1943 en el Monasterio de La
Rábida, que será a su vez el punto de arranque de la Universidad del
mismo nombre. Tal empuje no puede pasar inadvertido. Mariano Mota
Salado, por entonces Rector de la Universidad hispalense, llegaría a co-
mentar con palabras que se sitúan entre el elogio y la censura: «Este Vi-
cente es un hombre temible que empuja como un ciclón. Una vez que entra
en posesión de algo, lo expande, lo transforma y hace lo que pretende sin
consultar con nadie.»7

6 Véase el rico testimonio de Francisco Morales Padrón, que añade interesantísimos
pormenores acerca de la personalidad de Rodríguez Casado.

7 Fernández Ortiz, Celestino, «Rodríguez Casado», artículo en el diario ABC del 6
de septiembre de 1988, edición de Sevilla.

59

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



MIGUEL CHAVARRÍA

mientras que el veterano y brioso Giménez Femández13 volvió, también en
cinco lecciones, sobre «El Regio Vicariato indiano, 1580-1730», continua
ción del tema iniciado el año anterior. Calderón Quijano dedicó dos sesio
nes a «La cuestión de Belice» y el holandés Van Home cinco a «La Litera
tura del siglo XVI en la Nueva España». Tocó al profesor de la Torre y del
Cerro explicar «Instituciones españolas en América» y a Alfonso Garáa
Gallo disertar acerca de «El servicio militar en las Indias», cada uno en cin
co sesiones. Manuel Murias y el profesor Vilanueva tuvieron a su cargo dos
conferencias cada uno, dedicadas respectivamente a «La administración del
Brasil en los siglos XVI y XVll»14 y a «El monopolio español de las Indias en

con la proverbial facilidad de palabra de Giménez Fernández, había sido, antes de la
Guerra Civil, Director del Instituto Escuela de Sevilla y Catedrático de Historia Anti
gua y Media de España. Republicano y opositor al régimen de Franco, se reincorporó
a la docencia universitaria después de un breve periodo de obligado alejamiento por
entredicho político. Fallecido en su cortijo de Capela, en campos de Almendral, Bada
joz, el1 de septiembre de 1986, fue «esposo fiel, padre solícito, científico insigne y cris
tiano sincero», según resumida expresión de José Ruiz Mantero en ABC de Sevilla,
ITÚércoles 1 de septiembre de 1993, p. 38.

13 Catedrático de Derecho Canónico e historiador notable, Manuel Giménez Fer
nández había ocupado, entre otros cargos, el de Ministro de Agricultura (1934) en cuyo
desempeño había sacado adelante la Ley de ArrendaITÚentos Rústicos, La Ley de
protección a yunteros y a pequeños labradores (1934), el Decreto sobre asentamientos
temporales (1935), el Decreto de áreas de pequeño cultivo (1935) y otros proyectos que,
pese a estar inspirados en la Doctrina social de la Iglesia, le habían granjeado la opo
sición de algunos políticos de la CEDA y el mote malintencionado de «bolchevique
blanco». La victoria de Franco, del que fue opositor, supuso para él la retirada de la
vida pública, pero no el abandono de su labor de investigación histórica -llegaría a
ser el primer especialista en Bartolomé de las Casas- ni su dedicación docente, a la
que se reincorporó una vez terminada la contienda civil. Persona profunda y sincera,
preconizaba un particular punto de vista demócratacristiano que sostenía casi en la
soledad. Gozaba Giménez Fernández de merecida fama de independiente. Sus mor
daces comentarios políticos y sus alusiones nada favorables a Franco, provocadas
muchas veces por los mismos estudiantes que aprovechaban la facilidad del profesor
para «entrar al trapo», forman parte de la leyenda de la Universidad, cuyos cursos
animó durante 15 años.

De Manuel Giménez Fernández dice José Manuel Cuenca Toribio: «Del linaje de
los discutidores, no creía en ningún dogma terrenal. De ahí su desbordado y conta
gioso entusiasmo por la controversia y el debate como únicos medios de alcanzar la
luz en el lábil mundo de las realidades temporales. De ahí su admirable defensa de las
libertades civiles como insustituible fundamento de la polis y preservativo de tiranías
y despotismos.» Muerto Giménez Fernández en 1968 a la edad de 72 años en su torre
de Chipiona, un libro relativamente reciente se ocupa con amplitud de su trayectoria
política Gavier Tusell y José Calvo: Giménez Femández, precursorde In democracia espaliola,
Sevilla 1990). José Calvo también ha abordado, en colaboraciones que sólo conocemos
parcialmente, el magisterio de Giménez Fernandez en la Universidad de La Rábida.

14 La Historia del Brasil ha estado presente desde los cOITÚenzos en los programas
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CAPITULO XIV

LAS HUELLAS DEL ESPÍRITU

Hablar del espíritu de una institución puede resultar un ejercicio baldío.
En efecto, si hay un objeto de conocimiento difícil de aprehender es ese
conjunto de principios actuantes que dan empuje y estilo a las institucio-
nes y que, en definitiva, les otorgan su sentido más profundo. No obstante,
nos encontramos ante una labor que no debe ser esquivada por muchas
dificultades que presente. Allí, en el espíritu, ese conjunto de principios que
dinamizan la actuación personal y modulan de una determinada forma y
no de otra los esfuerzos humanos encaminados a la consecución de unos
objetivos concretos, es donde reside el sello que otorga individualidad pro-
pia a las instituciones y que permite entenderlas y valorarlas.

Por eso, para mejor aproximarnos a ese objetivo, hay que atender pri-
meramente a la íntima relación de los principios que inspiran un determi-
nado actuar y los fines que con él se pretende alcanzar. Y lo que al primer
golpe de vista observamos al llegar a este punto es una connotación que,
por el momento, se nos ofrece por su lado negativo: el espíritu no es suce-
dáneo de los fines que se aspira cumplir sino una tensión que hacia ellos se
dirige a través de las más diversas circunstancias.

Los principios inspiradores

Para hablar del espíritu rabideño no hay que perder de vista que la Univer-
sidad de La Rábida nació como la proyección de un enfoque cultural y
humanístico' de las relaciones con el mundo hispanoamericano. Esto im-
plica, necesaria y fundamentalmente, que su labor haya tenido que centrarse

'En el capítulo VIII de este estudio se explican con más detenimiento las condicio-
nes específicas de este enfoque cultural y humanístico y sus diferencias con los enfo-
ques politizantes. Los capítulos III y IV añaden matices a lo que aquí se expone.
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en el estudio de las realidades institucionales, sociales, artísticas, econó-
micas, antropológicas y políticas a que dio lugar la larga convivencia histó-
rica y el trasvase humano entre los diversos países de América y España,
así como en el rastreo de las huellas que aquellas realidades fundacionales
dejaron en la evolución de las mutuas realidades de hoy. Correlato palpa-
ble y documental de este enfoque inicial —que no agota las formas en que
el espíritu de La Rábida se va a concretar —son las actuaciones académi-
cas, comprobables a través de los programas de los cursos y de los textos
de los estudios, conferencias y cursos publicados en revistas especializa-
das, muy particularmente en la revista Estudios Hispano-Americanos, o que
vieron la luz en volúmenes singulares. En este sentido, la Universidad de
La Rábida es tributaria de la Escuela de Estudios Hispano-Americanos, y
de la Sección de Historia de América de la Universidad hispalense.2

Mas lo que caracteriza a La Rábida como Universidad es que a través
de ella «se trataba de construir todo un ámbito cultural específico en torno
a lo hispanoamericano. El procedimiento para lograrlo fue radical, en el
sentido de que iba a lo esencial, a lo que afectaba al origen mismo de las
actitudes: se trataba de que el alumno tomara conciencia histórica y, una
vez lograda esa conciencia, la elevara a autoconciencia y la proyectara acti-
vamente hacia el futuro para construir un mundo histórico —muy en con-
creto el mundo histórico hispano y americano—, pero también el mundo
en general, porque de La Rábida han salido vocaciones de todo tipo»;3 y de
vocaciones personales está hecho el tejido más vital y positivo que forma el
entramado de las relaciones humanas.

Se hace preciso, pues, en esta aproximación histórica, atender sobre todo
a lo que la institución ha hecho por el hombre mismo, por el hombre con-
creto, en el plano empírico e individual. Creemos haber encontrado los
principios inspiradores del espíritu rabideño en la consideración pedagó-
gica del alumno como sujeto capaz de perseguir su propio perfeccionamien-
to, y de aprovechar libremente las oportunidades que con este objeto se le
ofrecen en un ambiente intencionalmente educativo a cuya consecución
contribuye el mismo participante de los cursos. Expresado en otros térmi-
nos, en La Rábida se consideraba al estudiante como capaz de desencade-

2 Las vicisitudes jurídicas de las relaciones entre la Universidad de Sevilla, la Es-
cuela de Estudios Hispano-Americanos y la Universidad de La Rábida quedan refle-
jadas en los textos legales contenidos en los Anexos.

3 Información verbal suministrada por Jesús Arellano Catalán. En dicha informa-
ción y en las observaciones de Arellano nos apoyaremos frecuentemente a lo largo de
este capítulo.
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nar en sí —a partir del ambiente humano en que estaba temporalmente
inserto— un ambicioso proceso de formación interior, tanto en lo que se
refiere al ejercicio intelectual como al ámbito de la voluntad y a la confor-
mación de los propios ideales. En esto, y creemos interpretar correctamen-
te los datos a nuestro alcance, está el hallazgo principal de la fórmula rabi-
deña, donde el ambiente colectivo se constituía en factor dinamizante de
los personales recursos internos del individuo para incoar en él un proceso
que va a actuar más allá del concreto conjunto de jornadas que componían
el tiempo de los cursos.

En resumen, el espíritu de La Rábida se expresa en su propio empuje
educador y en el consecuente empeño de crear un ambiente valioso —en el
sentido de cargado de valores— donde cada uno pudiese mostrar y ejerci-
tar lo mejor de sí mismo a través de la convivencia.

Comunicación y convivencia

Hay abundantes testimonios que corroboran este primer hallazgo que cen-
tra la atención en la convivencia cuando se indaga acerca del espíritu de La
Rábida. Esto no resultará extraño seguramente para quienes están familia-
rizados con los cursos que allí se desarrollaron desde 1943 a 1973 ni para
los ateneístas y otras personas que participaron en las diversas actividades
que tuvieron como vector La Rábida y como inspirador a Rodríguez Casa-
do. Acudiremos tan sólo a unos cuantos testimonios, los más explícitos,
entre los muchos que están a nuestro alcance. «El ambiente de La Rábida se
desenvolvía dentro de un espíritu de convivencia en el cual los profesores
influían sobre los alumnos y los alumnos influían sobre los profesores. En
el centro de este «círculo virtuoso», haciéndolo girar, estaba la fuerte per-
sonalidad de don Vicente, de tal manera que se creaba un ambiente único
de comunicación. Las clases, las conferencias, en las cuales los profesores
eran escuchados con todo respeto y atención, contaban mucho, claro está,
en dar consistencia a ese ambiente. Pero después estaba la convivencia. Una
convivencia prácticamente continua, porque se extendía a las comidas, a
las tertulias, a los paseos, a los baños diarios en el embarcadero, a las excur-
siones, a los deportes y a las visitas a las bodegas, industria importante en
la región. Esta convivencia originaba una comunicación constante y fluida
a través de intercambios individuales o por pequeños grupos», 4 que con-

4 Apreciación generalizada entre los rabideños y que puede ser comprobada a tra-
vés de los testimonios incluidos en este volumen.
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tribuían a dar a los días de permanencia en La Rábida una particular inten-
sidad. Un antiguo alumno, hoy profesor universitario que estuvo en La Rá-
bida en 1968, año de la revolución de mayo en París y de la Primavera de
Praga, recuerda ese curso de verano «con mucha más intensidad que los
cinco largos años de carrera universitaria»? Otro rabideño, de vuelta al
hogar, expresaba esa misma idea con una frase de corte desenfadado y ju-
venil: «Sí madre, soy tu hijo Luis, pero a lo 'bestia'.»6

Alegría y enriquecimiento mutuo

Otra característica del espíritu rabideño era la alegría. «Salvo los actos aca-
démicos, donde reinaba la seriedad, en todo lo demás había un ambiente
festivo. La gente joven, los alumnos, estaban completamente a su ser. Pero
también los profesores, que eran gente mayor como es natural, llegaban
muy pronto a sentirse a sus anchas, porque les resultaba fácil integrarse en
ese ambiente, a veces con no poca sorpresa para ellos, puesto que la comu-
nicación plena, que se conseguía fluidamente una vez inmersos en la ale-
gría de La Rábida, era imposible o sumamente difícil de conseguir en la
vida universitaria convencional.»7

Esta atmósfera era extraordinariamente fructifica para todos. «Es un
hecho que tanto alumnos como profesores eran influidos por ese ambiente
que entre todos contribuían a alimentar. De modo genérico, podemos de-
cir que se operaba en unos y otros una transformación, un enriquecimiento
nacido precisamente de la comunicación recíproca, intensa, franca, amis-
tosa que se reflejaba en las actitudes. Pero el impacto podía ser mucho más
profundo, más fuerte, y llegar hasta la configuración de los ideales de vida,
incluso ideales personales. Es un dato que se podría verificar en los alum-
nos y alumnas que han pasado por los cursos de La Rábida. Sería formida-
ble apreciar cómo La Rábida influyó en sus destinos individuales, además
de otros impactos tan bellos como son la actitud de alegría ante la vida, que
hace que todos recuerden su estancia en esta universidad de una manera
alegre. »8

5 Véase testimonio de Juan Antonio Giner.
6 «A lo bestia», es decir, en sumo grado. Se trata de Luis Sastre, alumno del curso

de 1958.
7 Información verbal que debemos a Jesús Arellano Catalán.
8 Ibidem.
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Libertad y tolerancia

«Para los que entonces teníamos dieciocho años —cuenta un alumno del
curso de 1945—, La Rábida nos parecía un mundo distinto. La Universi-
dad de los años cuarenta era una Universidad oficial muy controlada polí-
ticamente, tanto desde arriba por los informadores de que disponía el Mi-
nisterio, como desde abajo en lo que a los alumnos se refiere, ya que el SEU9
disponía también de sus informadores sobre las explicaciones de clase. Por
todo ello, para nosotros La Rábida era sobre todo un mundo insólito y
admirable: convivencia de alumnos de diversos cursos y edades diferen-
tes, profesores consagrados algunos de ellos, como D. Ramón Carande o
D. Manuel Giménez Fernández," con una cierta aureola de personas que
habían sufrido más o menos cierta enemiga del Régimen.» Y añade: «La
libertad, la comprensión y el trato convivencial presidían todos los actos
de los cursos de verano. A nadie se le molestaba con preguntas ni investi-
gaciones sobre su opinión política o sus creencias. Por vez primera apren-
dimos a convivir con algún alumno no católico, dentro de lo poco frecuen-
te que en aquellos años era esta posibilidad.»H

Sentido de la vida

«Los recuerdos más gratificantes del curso se refieren a la calidad de la
convivencia humana y a la altura de la enseñanza recibida», relata un alum-
no del curso de 1958, y añade: «Todo aquello me troqueló de alguna mane-
ra para siempre. Aquel ambiente universitario tan excepcional fue el que
resolvió mis dudas vocacionales de recién licenciado. Había estado osci-
lando hasta allí, en cuanto a la decisión profesional, entre el bufete y la cá-
tedra. Allí me decidí por la Universidad, pensando que si yo llegaba a ser
como aquellos maestros, consideraría que mi vida había tenido un senti-
do.»12

9 SEU, acrónimo de Sindicato Español Universitario, organización falangista fun-
dada en 1933. A partir de 1939 se convirtió en la única organización legal para los
estudiantes de la enseñanza superior. En 1965 el SEU fue sustituido por las asociacio-
nes profesionales de estudiantes.

1 ° En los capítulos V y VI se da amplia referencia de la relación de ambos catedrá-
ticos con los inicios de la Universidad Hispanoamericana de Santa María de La Rábi-
da.

" Testimonio de José Luis Murga Gener.
12 Testimonio de Francisco Puy.
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El primer rabideño proveniente de la Europa del Este, que había esca-
pado de Eslovaquia bajo la persecución comunista y es ahora profesor de
Historia en los Estados Unidos, recuerda cómo La Rábida determinó su
futuro: «...dejé mi país y emprendí un viaje hacia un mundo nuevo... dejé
mi familia, mis amigos, mi ciudad natal, incluso mi lengua, y me lancé por
unos caminos cuya meta la suerte me ocultó por muchos años. No fue una
empresa fácil y durante años desconocí mi destino. Cuando por fin fui a La
Rábida, mi corazón palpitó de alegría: llegué a mi meta.»"

Otro rabideño, alumno de 1961, recuerda con nostalgia sus «primeros
contactos intelectuales con los problemas sociales de Iberoamérica», que
ahora casi constituyen para él una dedicación profesional» y un conocido
economista, profesor universitario, reconoce en su curso rabideño el «in-
centivo inicial» que le llevó a investigar y escribir acerca de la evolución
del pensamiento económico."

Escuela de amistad

La Rábida fue también una escuela de amistad: «Para mí fue decisivo vivir
y convivir en la Residencia de la Escuela de Estudios Hispano-Americanos
y en La Rábida», expresa un catedrático muy vinculado a Rodríguez Casa-
do, «asistiendo años más tarde a congresos en Buenos Aires o en Lima y al
entrar en contacto con otros catedráticos o estudiosos americanistas que
habían sido a su vez alumnos de la Residencia o de la Universidad de La
Rábida, palpé la presencia de un sello indefinible pero preciso en sus efec-
tos que nos permitía comunicarnos y tratarnos como amigos de siempre
aunque no hubiéramos coincidido en los mismos cursos.» I6

«Una de las cosas que más me impresionó fue el ambiente cordial, su-
mamente amistoso entre los profesores y los alumnos que allí nos encon-
trábamos», explica un alumno del curso de 1962, y continúa: «Para mí, es-
tudiante de Medicina —cuatro años en Madrid y el quinto recién terminado
en Granada— aquello era algo absolutamente nuevo. Allí no existía tono
profesoral. Asistías a las clases o participabas en un seminario dirigido por
un prestigioso profesor y poco después te sentabas a la mesa con él para

" Testimonio de Karol Belák.
14 Testimonio de Lucas Marín.
15 Testimonio de Miguel Alfonso Martínez-Echeverría.
16 Testimonio de Francisco Morales Padrón.
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almorzar, tomar café o incluso jugar una partida de dominó. Todo en un
clima cordial, amigable y respetuoso. Allí aprendí a conciliar ambas cosas:
respeto y confianza, lo que hoy para muchos parece imposible en la vida
académica.»17

Atmósfera colectiva

«pe qué está hecho 'el espíritu rabideño'?», se pregunta un hombre de
letras, alumno del curso de 1954, para responder: «Era —y es— como una
atmósfera colectiva en la que volasen muchos ángeles. El de la conviven-
cia, el de la amistad, el de la tolerancia, el de la confianza, el de la fraterni-
dad, el de la libertad, el del amor a la verdad... Era un espíritu que impreg-
naba a todos los que llegaban, profesores y alumnos de distintas partes del
mundo o de cualquier rincón de las Españas —porque en La Rábida flota-
ba esa impresión transnacional, transoceánica de lo hispánico—, y se im-
ponía sobre ideologías y caracteres, sobre costumbres y actitudes. Era —y
es— como una unción invisible que derramase en los corazones un unáni-
me aceite.»18

Al periodista sevillano Antonio Burgos se debe una interesante obser-
vación acerca del papel de La Rábida en el mundo universitario de enton-
ces y a la influencia formativa de la tertulia y la convivencia: «En el intento
revalorizador de la universidad española, la de La Rábida debe tener un
sitio señalado. En un momento en que, si bien las Facultades aún no tenían
las matrículas milenarias que se registran ahora, la universidad mantenía
alejado al profesor del alumno, la de La Rábida tiró por la calle de enmedio...
García Gallo hablaba, 'vis a vis' con los alumnos, de la historia del derecho
aragonés. Don Raimundo Pániker dialogaba sobre el espiritualismo de la
India. Guerrero Lovillo nos contaba sus experiencias de investigador por
los pueblos monumentales del Sur. La novela, la pintura, la música, la eco-
nomía, todos los saberes contemporáneos, sufrían una cordial y formadora
simplificación. Todo era a la medida de La Rábida. Todo tenía el estilo de
don Vicente Rodríguez Casado. Porque don Vicente ha creado a lo largo
de estos veinticinco años una peculiar postura dentro del estilo universita-
rio que se puede calificar sin ampulosidades como 'rabideña'. Hace unos
días, cuando el ministro Lora inauguraba las aulas de la Universidad —que
por fortuna ha estado veinticinco años sin aulas, lo que le ha dado buena

17 Testimonio de Miguel Ángel Monge.
18 Testimonio de Miguel Álvarez Morales.
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parte de su carácter—, el Rector de La Rábida, este don Vicente inolvidable
de las tertulias y de los viajes por la provincia de Huelva —Alájar, Bollullos,
Ayamonte—, hacía mención en su discurso a este carácter de la Universi-
dad onubense como mediadora para la convivencia entre profesores y
alumnos. Hasta el cabalístico himno de la Universidad... tiene algo de goliar-
desco, pasado por el matiz del americanismo, que hace pensar en la auten-
ticidad medieval de aquella convivencia, que en poco dista del citadísimo
'ayuntamiento' de las Partidas del Rey Sabio... La Rábida», concluye el
periodista, que escribe en 1967, «cumple ahora veinticinco años. Veinticin-
co años de labor por la autenticidad en la Universidad española, por el
fructifico contacto entre profesores y alumnos.»19

Un historiador peruano, testigo de excepción del desarrollo de la Uni-
versidad Hispanoamericana de Santa María de La Rábida, escribe: «Estos
cursos constituyen el ambiente más propicio para despertar vocaciones en
este campo. Aquí se contrastan opiniones de alta solvencia, y del fecundo
diálogo y de la diaria convivencia, de incalculable valor formativo, entre
españoles e hispanoamericanos, brotan, a lo largo de un continuo intercam-
bio de puntos de vista, las bases para un auténtico entendimiento entre unos
y otros, descubriéndose cada vez con mayor nitidez aquellas zonas de con-
tacto de la comunidad cultural llamada hispanidad, hasta ahora sólo im-
precisamente intuida en sus principales raíces.»"

Estas características las mantiene La Rábida a través de las diferentes
etapas por las que atraviesa al correr del tiempo: La Rábida de los años
cuarenta y cincuenta, identificada con la post-guerra y la autarquía; la de
los años sesenta, de la estabilización y del desarrollo; la de los primeros
setenta, cuando flotaba en el ambiente la premonición de los cambios que
se avecinaban.2'

El «Opus Dei» y La Rábida

Hay dos preguntas que son inevitables para el investigador y el lector. Una
de ellas es: ¿Qué papel jugó el «Opus Dei» en el nacimiento, desarrollo,

19 Antonio Burgos, «La Rábida, convivencia universitaria», en el diario ABC, edi-
ción de Sevilla, miércoles 2 de agosto de 1967. El texto completo de este artículo se
incluye en este volumen.

Lohmann Villena, Guillermo, «La Rábida, rediviva», en la revista Blanco y Negro,
núm. 2.371, 12 de octubre de 1957.

21 Véanse para estos últimos años los testimonios de José Luis Murga, Antonio Bar
Cendón, José María Desantes Fernández, Fernando Galindo y Juan Antonio Giner.
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configuración y, en definitiva, en lo que hemos convenido en llamar el «es-
píritu rabideño»? La otra es simple consecuencia de la primera: ¿Cabe atri-
buir a dicha institución los posibles logros o los fracasos de La Rábida? ¡Qué
duda cabe que estas preguntas estuvieron presentes en todos los episodios
de la vida rabideña!, especial y paradójicamente en sus momentos estela-
res y en sus momentos de crisis. De hecho, el ambiente de opinión contro-
lada o confinada que reinó en España en los años que coincidieron con los
de Rodríguez Casado, lo mismo que la mentalidad totalizante de uno u
otro signo que tiende a ver los fenómenos culturales como un simple corre-
lato de la lucha por el poder, coinciden en dar un enfoque politizante al
«Opus Dei» y en hacer una interpretación «opusdeística» de La Rábida
como de otros aspectos de la vida cultural española." En un ámbito como
el de la enseñanza superior, en el cual se pretendía conservar una impronta
pseudocorporativista bajo la regiduría de un sindicato oficial de estudian-
tes y donde hubo equipos ministeriales imbuidos de una mentalidad uni-
direccional, es lógico que los alumnos de La Rábida se plantearan esas pre-
guntas y que algunos creyeran encontrar una respuesta en la creencia con-
vencional de que el «Opus Dei» manejaba a la institución rabideña,"
identificando a la Universidad primero con la «España sin problema» y
posteriormente con los llamados «tecnócratas» o más vulgarmente los «lópe-
ces».24

22 En este sentido no ignoramos el libro de Jesús Ynfante, La prodigiosa aventura del
«Opus Dei». Génesis y desarrollo de la Santa Mafia, París 1970, que en las pp. 52 y ss men-
ciona a Rodríguez Casado y a otros rabideños en un contexto libelístico.

En un marco semejante, se hace referencia a Vicente Rodríguez Casado y a otros
rabideños en: Morán, Gregorio, Adolfo Suárez. Historia de una ambición, Barcelona 1979,
pp. 105-146.

23 «Desde luego, sería ridículo pretender que el ambiente rabideño satisfizo a to-
dos: los prejuicios hacia don Vicente y hacia el «Opus Dei», al que se atribuía cuanto
allí se hacía, proliferaban en buena parte de quienes acudían a los cursos; muchos al
vivir la realidad, daban de lado a sus preconcebidas ideas, llegando o no a identificar-
se con don Vicente, pero aceptando aquella experiencia como muy provechosa; otros,
los menos, como era previsible, aunque poco razonable, acentuaban sus recelos. De
hecho, don Vicente —y su actuación— no dejaba indiferente a nadie: o conquistaba
profundos amigos o se granjeba enemigos radicales; al margen de esa profunda pola-
rización quedaban sólo algunos, muy pocos, que —expertos en disimulo a pesar de
su juventud— fingían un afecto que no sentían u ocultaban una enemistad que los
dominaba.» Son palabras de Octavio Gil Munilla en su testimonio. Ver Introducción.

Por otra parte, la presencia del «Opus Dei» en La Rábida fue también objeto de las
encuestas a que se hace referencia en uno de los capítulos precedentes.

24 Mote propagado por los sostenedores de una ideologización de la política frente
al desarrollismo. «Lópeces» por el apellido de López Rodó, de López de Letona y de
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En La Rábida convivía gente de muy diversa ideología. Diversas, «aun-
que poco consolidadas»," eran las de los alumnos, cuya selección se hacía
fundamentalmente según el expediente académico; diversas y «arraigadas
con absoluta fuerza» las del profesorado elegido por su competencia. De
diversa ideología eran los propios colaboradores de Rodríguez Casado y
las personas que le brindaron su ayuda, tal como queda expuesto en otros
capítulos de este trabajo; aparte de la evidencia que en ese sentido se dedu-
ce al leer las listas de profesores y alumnos —incluidos en anexos de esta
obra— así como del repaso de los nombres y ubicaciones de cuantos han
contribuido con su testimonio al enriquecimiento de estas páginas.

De hecho, la pluralidad ideológica de quienes le rodeaban fue una cir-
cunstancia buscada por Rodríguez Casado. Incluso su conocida e ingenua
forma de airear su lejana relación familiar con Manuel Azaña — el «tío
Manolo»— ha de interpretarse, según Gil Munilla, uno de sus colaborado-
res más inmediatos, como un medio de que todos —viniesen de donde
vinieren— se sintiesen cómodos con él aun a costa de exagerar él mismo la
nota acerca de la disparidad de sus propios antecedentes familiares.26

Independientemente de estas atribuciones que achacaban todo lo acon-
tecido en La Rábida al «Opus Dei» e identificaban a éste con un grupo re-
ducido de sus miembros que actuaban en política, no conviene perder de
vista, para no exagerar la nota ni caer en lo que podría identificarse como
victimismo, que en realidad Rodríguez Casado empleó a fondo sus rela-
ciones personales y sociales27 en favor de La Rábida, como las empleó a favor
de los Ateneos, de los Lugares Colombinos o de Huelva. El temor, bien
fundado, de que estaba negociando con Madrid directamente, causó las
primeras suspicacias en torno a los «cursos de verano» por parte de autori-
dades académicas que se sintieron preteridas, «puenteadas» en el lenguaje
coloquial de la Península o «ninguneados» como se diría en tierras mexica-
nas. El oportuno comentario de ser hijo de un General de Ingenieros amigo
de Franco le abrió las puertas del Palacio de Pedralbes para depositar en el
despacho del Caudillo la colección de libros publicados por la Escuela de

Gregorio López Bravo, quienes por otra parte no tenían entre sí relación familiar de
sangre.

25 Cfr. Gil Munilla, Octavio, ob. y lug. cit.
26 Su padre, General de Franco; su «tío Manolo», Presidente de la II República Es-

pañola.
27 Quizá esto induce a Ignacio Olábarri Gortázar, alumno del curso XXV (1967), a

incluir a Rodríguez Casado en la categoría marañoniana de los «buenos caciques».
Véase el testimonio de Olábarri Gortázar.
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Estudios Hispano-Americanos que evitaron, según versión del propio Ro-
dríguez Casado, que el Consejo de Ministros entrase a conocer del asunto
de la absorción de La Rábida dentro del esquema del Hispanismo oficial
bajo el Ministerio de Ruiz-Jiménez. A lo largo de toda su vida, sirvió a sus
amigos y les pidió su apoyo, fueran del «Opus Dei» o no, para pequeños
encargos o para grandes empeños, en un amplio círculo de amistad que
abarcaba todas las clases sociales y las diversidades ideológicas y religio-
sas que cada momento hacía posible.

La compleja personalidad de Rodríguez Casado

Es difícil enjuiciar a un hombre tal. Su personalidad, vista con enfoques
parciales, parecería una taracea compuesta de mal avenidas teselas. Rodrí-
guez Casado parece ser todo al mismo tiempo: el asceta, que admira a Carlos
Pereyra, su maestro mexicano, que no ofrecía a sus contertulios otros ape-
ritivos que avellanas y agua fresca, y el jocundo comensal de festejos y ban-
quetes, animado, entendido y no menos prudente catador de las espléndi-
das bodegas andaluzas. Un alma universal por universitario y un maestro
provinciano atado afectivamente a dos rincones en España y el Perú: la
provincia de Huelva y el departamento de Piura. El autor erudito que se
hace entender por obreros y pescadores. El lector empedernido de obras
de historia y pensamiento y el aficionado que se deleita con novelas po-
licíacas. El Director General de Información poco amigo de la censura que
autoriza la publicación del libro de un sindicalista clandestino" y de una

28 Vicente Alejandro Guillamón, antiguo jocista, fundador en los años cincuenta
de la Federación Sindical de Trabajadores, de inspiración cristiana, actualmente Di-
rector de la revista Vida Nueva, relata el siguiente episodio que se remonta al año 1961:
«Yo había escrito, con escaso sentido de los tiempos que corrían, un libro sobre sindi-
calismo que venía a ser la defensa o exposición de las ideas y objetivos que pretendía-
mos alcanzar con nuestro sindicato. Pero como partíamos de un sustrato católico, me
consideré en la obligación de refutar las tesis corporativistas del jesuita Padre Bruga-
rola, convertido a la sazón en ideólogo del sindicalismo vertical de José Solís. Lo que
me sacaba de mis casillas del Padre Brugarola era que pretendía vender su mercancía
—¿puedo calificarla ahora de fascistoide sin que nadie se ofenda?— como si se tratara
todavía de la doctrina social de la Iglesia aún vigente. El Padre Brugarola no parecía
enterarse de que Pío XI había muerto ya, que la guerra mundial había concluido hacía
casi veinte años con la derrota total del fascismo y, con él, del gremialismo o corpo-
-ativismo obsoleto de la escuela austriaca, y que el ansia de libertad no había forma de
contenerla.

»El libro, titulado Justicia Social. Doctrina para un sindicalismo de inspiración cristiana,
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novela de José María Gironella 29 que no es vista favorablemente en el Mi-
nisterio, y el interlocutor oficial del que se guarda mal recuerdo. 3° El ena-
morado del paisaje y de la naturaleza que consigue la protección legal efec-
tiva de los Lugares Colombinos y el activista que impulsa la acción de sus

que tuve que imprimir a mis expensas porque no encontré editor que quisiera publi-
carlo, lo decía todo en el título; por eso a nadie pudo extrañar que se quedara estanca-
do en la rigurosa censura de don Gabriel Arias Salgado.

»Don Vicente ocupaba en aquella época el cargo de Director General de Informa-
ción, del que dependía la autorización para la edición de libros. Tengo sin embargo
para mí que don Vicente no se tomaba muy a pecho la censura, porque en lugar de
vigilar de cerca el trabajo de los censores, ocupaba buena parte de su estancia en el
despacho oficial en su pasatiempo favorito: la lectura de novelas policíacas, que le surtía
en cantidad su secretario particular, el señor Hierro, padre de Liborio Hierro, antiguo
congregante mariano y, hasta hace poco, subsecretario de Justicia desde que los socia-
listas ocuparon el Gobierno.

»Pues bien, en eso estábamos, en que el libro no pasaba la censura, hecho nada
sorprendente si tenemos en cuenta la dura crítica que en él se hacía de los sindicatos
oficiales. Pero, mira por donde, uno de los cabecillas de aquel embrión de sindicato
clandestino, Lázaro Alvarez, era a su vez 'responsable', o como se llamase, del Ateneo
Obrero del barrio madrileño de Campamento, calderero de profesión, que me pro-
porcionó una entrevista con don Vicente.

»Acudí a la cita con la natural desconfianza de un conspirador profesional hacia
un hombre del Régimen, que además era del «Opus». Bastaron, no obstante, pocos
minutos de conversación para darme cuenta en seguida de algunas cosas: que don
Vicente estaba al cabo de la calle de todas nuestras andanzas supuestamente conspi-
ratorias; que no tenía el menor propósito de delatarnos, sino todo lo contrario; que
estaba dispuesto a autorizarme sin dilación el libro y que además me ofrecía su amis-
tad. De aquella entrevista salí amigo suyo para siempre. Me ganó su cordialidad y su
profundo espíritu cristiano... no se sentía ideológicamente muy liberal; en cambio, por
temperamento, formación y hasta constitución física, era tolerante, comprensivo y
protector de no pocos espíritus azogados que queríamos 'salvar el mundo poniéndo-
lo todo patas arriba. De modo que me autorizó en seguida el libro sin alterar ni una
tilde; pero con una recomendación: que no se exhibiera demasiado en las librerías
porque corría el riesgo de que la 'social' [se refiere a la Brigada social de la Policía] lo
retirase de la circulación.

»Así fue como nació una amistad que ya no se quebraría. En ocasiones fui invita-
do personalmente por él a participar en las Asambleas que los Ateneos Obreros solían
celebrar anualmente en La Rábida, para explicar a los participantes —algunos estu-
diantes y muchos trabajadores— el estado y evolución de los movimientos sindicales
clandestinos. En realidad, mis intervenciones terminaban convirtiéndose al final en
una soflama subversiva, para regocijo de don Vicente.»

Véase el escrito entero de Guillamón en este volumen.
29 «Yo he visto como alumno de la Universidad de La Rábida al rector Rodríguez

Casado, con aquel su inolvidable bañador antiquísimo de tirantes, con un grueso
manuscrito en las manos, leyéndolo por los claustros, entre carreras de bateles y ex-
cursiones a la Fontanilla colombina de Palos de la Frontera. ¿Qué manuscrito estaba
leyendo don Vicente? Fue el ahora filósofo Eugenio Trías, que entonces era del Opus
y me lo pusieron de compañero de cuarto para que me convirtiera (lo cual, evidente-
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alumnos en los suburbios industriales de las grandes ciudades. El hombre
que reza a la Virgen y el que ¿fomenta?, ¿tolera? que los estudiantes impor-
tunen al padre Jenaro con el canto de «La Marsellesa» o el «Himno de La
Rábida». El obeso gigante bajo cuyo peso se rompían las sillas, y el ágil y
esforzado patrón de traineras y bateles que conocían la victoria. El trasno-
chador impenitente que se levanta el primero. El ingenuo que confía en
todos y se entrega al servicio de los demás y el intrigante que ata cabos hasta
lo inverosímil. El hombre respetable y respetado que se ríe de sí mismo con
el mayor descaro?' El trabajador que no hurta el cuerpo a ningún esfuerzo
y el exigente director del trabajo de otros a los que es capaz de inducir a los
mayores sacrificios con esa su capacidad de persuasión de magister coralis

que ha merecido a veces la calificación de «apabullante».32

mente, no consiguió) quien me aclaró el misterio que ahora me enmarca la figura de
Rodríguez Casado.

»—Ese libro que está leyendo don Vicente es una novela que ha escrito Gironella
sobre la guerra. La censura se lo ha cargado, pero él la quiere autorizar.

»Era, y lo digo en justicia para don Vicente, Un millón de muertos, aquel novelón de
la serie de Gironella. Rodríguez Casado conectaba con un sector del franquismo que
defendía entonces que la solución estaba en Estoril. No puedo menos que evocarlo
junto a Florentino, como he hecho, o junto a Calvo Serer, o junto a Octavio Gil Muni-
11a, o junto a Jesús Arellano, por citar aquella veta indudablemente juanista que había
dentro de la Obra, y que marcó mayores horizontes de libertad de cuantos ahora se le
reconocen.» Antonio Burgos, en «Vicente Rodríguez Casado», artículo aparecido en
la sección El Recuadro, del Diario 16 de Andalucía, del domingo 9 de septiembre de
1990.

La posición de don Vicente, monárquico sin estridencias, era conocida de todos.
Su amistad personal con Calvo Serer y especialmente con Pérez-Emb id parece predis-
poner a considerar al Rector de La Rábida como hombre involucrado en la alta políti-
ca. A la espera de mayores indagaciones, hoy por hoy se puede afirmar que no hay
indicios válidos para sostener que desde La Rábida y con Rodríguez Casado como
protagonista se haya planeado o realizado ninguna operación política de importan-
cia.

3° Cfr. Carlos Barral, Los años sin esperanza, pp. 270 ss.
3 ' Los estudiantes le llamaban «El Virrey» y «El Sátrapa», como se ha dicho; pero

también «Don Vicentón», «Don Bisonte»; y más reducidamente, y en el ambiente de
la Escuela de Estudios Hispano-Americanos, «El Tecle Gordo», por alusión al mote
que los indios de Cuba dieron al Gobernador Velázquez. Era frecuente que se le acla-
mase —o se le recriminase, según se entendiese	 por sus hazañas náuticas con el grito
de «¡Viva el capitán pirata!» En las fiestas del «Paso del Ecuador», a las que asistía en
primera fila, no faltaba el estudiante disfrazado de «Don Vicente».

32 Cfr. testimonio de Joaquín López-Lozano.
33 En este aspecto tampoco puede pasarse por alto la vinculación de Rodríguez

Casado al Opus Dei. Conoció y tuvo trato personal con el Beato Josemaría Escrivá de
Balaguer y uno de los primeros miembros de la hoy Prelatura, el ingeniero argentino
Isidoro Zorzano, fue quien le facilitó el contacto con esa institución. No resulta cho-
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¿Qué hilo nos puede guiar por este aparente laberinto de la personali-
dad de Rodríguez Casado? Uno sólo: su sentido de la libertad en su reali-
dad más vital y profunda; el que antepone la vida a las reglamentacione 3 y
a las teorías; una libertad que cada uno debe extender a golpes de su pro-
pio y personal ejercicio y que en definitiva encuentra su raíz en la conside-
ración de ser aquélla un don de Dios que el hombre debe ejercitar respon-
diendo de lo que hace. 33 Aquí ha de encontrarse la raíz del informalismo de
La Rábida, donde la norma no ocultó nunca lo esencia1 34 y donde educar

cante, pues, que algunas claves para la comprensión de la personalidad de Rodríguez
Casado puedan encontrarse en observaciones que han sido hechas acerca de Mons.
Escrivá de Balaguer: «...el amor a la libertad constituye uno de los rasgos característi-
cos de su temple humano. Le desagradaba la homogeneidad impuesta y consideraba
la diferencia en los comportamientos como un valor positivo. Apostaba por la origi-
nalidad espontánea, mientras que sospechaba de la uniformidad. Confiaba más en
las ocurrencias y decisiones de las personas que en la exacta disposición de las estruc-
turas. No le gustaban los formalismos protocolarios; prefería la sencillez de las mani-
festaciones informales. Por eso se encontraba uno tan bien en su compañía: porque su
vigorosa personalidad no constreñía a quienes le rodeaban, sino que contribuía a re-
afirmar los estilos de cada uno y a dilatar los propios ámbitos de expresión. Era como
un poderoso catalizador de libertad: la vivía e impulsaba a vivirla.» Alejandro Llano,
Rector de la Universidad de Navarra, en «La libertad radical», estudio incluido en la
obra colectiva José María Escrivá de Balaguer y la Universidad, EUNSA, Pamplona 1993.

" Era proverbial la manga ancha rabideña. Quien esto escribe fue alguna vez be-
neficiario de una singular modalidad: la ventana abierta para los estudiantes que de-
cidían trasnochar por su cuenta, siempre una ventana distinta para obligar a la bús-
queda por todo el edificio, lo cual no dejaba de ser divertido.

De hecho, los favorecidos eran los más inquietos de conducta o los menos encaja-
dos en los cursos. Gil Munilla señala en su testimonio «que se hacía la vista gorda
cuando no se presentaban a la hora señalada para el retorno de las excursiones de fin
de semana o de los días festivos y hasta, en alguna ocasión, se aparentaba creer que,
sin culpa alguna por parte de los alumnos, habían perdido el autobús de regreso; se
les daba permisos especiales y no era raro que se organizase con ellos algún paseo
improvisado a Palos o a Moguer. No es preciso esforzarse para comprender que don
Vicente estaba al cabo de la calle de cuanto se hacía y que lo autorizaba todo, al menos
con un tácito consentimiento.»

La única norma inflexible era la de llevar corbata y calcetines en el comedor y dio
ocasión a que un asistente a los cursos de 1944, a quien Pérez-Embid había avisado al
respecto, bajase al día siguiente a desayunar vestido de traje oscuro y con la medalla
de Catedrático de Instituto pendiendo sobre el pecho. Un incidente trivial se convirtió
así en un asunto grave que terminó por ser considerado como falta de adaptación a
los cursos. El estudiante renunció a permanecer más tiempo en La Rábida por conside-
rarlo incompatible con su «dignidad profesional» de catedrático. Hay Oficio de 9 de
septiembre de 1944 firmado por Vicente Rodríguez Casado, entonces Vice-Director
de La Rábida, disponiendo el cese de beca, lo que equivalía a expulsión, aunque no lo
decía. El alumno devolvió el oficio a su remitente acompañándolo de carta en que
explicaba que ya había renunciado explícitamente a dicha beca ante el secretario de
los cursos, Florentino Pérez-Embid, al que llama intencionadamente «Lic. Pérez». Gil
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no fue atiborrar las mentes o colonizarlas, sino dar facilidades para que
brotara al exterior una libertad ganada antes en el interior de cada uno. Aquí
ha de encontrarse también la razón de la alegría rabideña, de la profundi-
dad y extensión de su huella35 y de la permanencia de su mensaje.

Munilla piensa que subir de bañarse en la ría y entrar sin más trámite al comedor para
almorzar hubiera dado a las comidas un ambiente chabacano por la pérdida de algu-
nas formas.

35 El rabideño José Carlos García Fajardo, profesor de la Universidad Compluten-
se de Madrid, creador de los conocidos seminarios del «Aula 415» y fundador de «So-
lidaridad para el Desarrollo», Organización No Gubernamental que envía de año en
año centenares de universitarios para trabajar en proyectos para el Desarrollo en veinte
países de América, así como a cuatro países del Africa, Rumanía y China, expresa así
su recuerdo de La Rábida y de Rodríguez Casado: «Lo más hermoso es que varios
universitarios, que han terminado sus estudios, han ofrecido dos años de sus vidas
para servir a las comunidades más necesitadas de los pueblos hispanoamericanos bajo
la tutela y dirección de sus Obispos. Algo está cambiando en estos jóvenes universita-
rios que sienten hastío de la sociedad consumista y piden horizontes más amplios,
sentirse necesarios en el servicio a los demás realizando cumplidamente aquel aserto
de que 'a un joven, si le pides poco, no te da nada, y si le pides mucho te lo da todo'.

»Cada vez que voy a América, a abrir caminos y preparar envíos de jóvenes após-
toles solidarios con los más necesitados, siento que ya conocía estos países, esos luga-
res y aquellos ambientes. Yo los había vivido en La Rábida, en soñadas y emociona-
das ansias de servir y de amar. Tuvo que llegar el tie npo propiciatorio, el kairós, y
Dios me es testigo de con cuánto cariño recuerdo la o.Dra de don Vicente y de tantos
colaboradores y seguidores suyos en La Rábida.

»Uno nunca sabe el destino de la siembra que realiza a voleo, pero sí es cierto que
Dios nace en cada hombre que se entrega a los demás.»

Véase el testimonio completo de José Carlos García Fajardo en este volumen.
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